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Desfasamiento de los mercados y desarticulación de las fuerzas del cambio
La agricultura mexicana, desde hace años, se enfrenta a una tendencia de
disminución de los precios, en donde ya no reditúa el trabajo ni la inversión de
los productores. A esta circunstancia escapan, tan sólo un pequeño segmento
de agricultores-exportadores de hortalizas y algunas frutas.

La reacción de los hombres del campo, ha sido la de reclamar mayores apoyos
gubernamentales para cubrir las diferencias entre los altos costos de
producción y los bajos precios de venta. La fórmula no prospera porque el
gobierno federal y, buena parte de los gobiernos de los estados y municipios,
no concuerdan con la idea o no cuentan con los fondos suficientes.

Independientemente de los argumentos de unos y otros, el hecho es que se
debaten en este alegato razones y posibilidades limitadas en ambos casos, sin
que ninguno pueda hacer más nada.

Mientras tanto, el problema se agudiza y hace estragos. Se expande el
endeudamiento creciente y la quiebra económico-financiera de los medianos,
y algunos grandes, productores, el empobrecimiento de los campesinos, la
ancestral marginalidad de los indígenas y, al fin, la pauperización de la
sociedad rural. Migración, explotación intensiva de recursos naturales, tráfico
de maderas, extensión de cultivos ilegales, delincuencia organizada,
filiaciones doctrinarias, etc., se vuelven los componentes más visibles del
paisaje rural.

Ninguna insurrección en el horizonte, pero tampoco superación del problema,
menos aún, desarrollo del agro ni mejoramiento de la calidad de vida en el
campo, solamente elevación del costo social del sector agropecuario y rural en
general, desestructuración productiva y burbujas incontroladas de poder. Nada



aparentemente grave, pues la economía nacional no depende de los resultados
del agro. Es de todos sabido que 95% de la riqueza nacional se genera en las
zonas urbanas.

Sin embargo, tampoco nadie puede ignorar que en ello se producen
desequilibrios y desigualdades que terminan por afectar la resultante de los
agregados económicos, la capacidad competitiva del conjunto de la economía,
los recursos naturales y al fin de cuentas, la ya de por sí aguda diferenciación
social y regional. Componentes que en conjunto amenazan la estabilidad y
cuestionan la viabilidad nacional en el nuevo marco mundial.

Cambio del patrón de cultivos y del sistema socioinstitucional
Inercias y resistencias hacen un sistema socioinstitucional que complica y
alarga definiciones y acciones para disminuir las insuficiencias estructurales
en a) la infraestructura y la tecnología, b) la calificación de la fuerza de trabajo
y la reorganización de los procesos productivos, y c) el financiamiento y la
vinculación a los mercados.

De ahí que para reposicionar la producción y el comercio agrícola de México
se requieran procesar cambios del sistema institucional de participación social
y toma de decisiones, y así, las reglas y compromisos entre los diversos
actores. La experiencia reciente demuestra que ninguna idea es buena cuando
no es compartida, aunque ello no sugiere ceder ante los viejos representantes y
modelos de funcionamiento.

Es necesario rehacer los mecanismos de comunicación y articulación con las
fuerzas de la sociedad rural, con los productores dueños de la tierra pero
también con los posesionarios y avecindados. Paralelamente tendrá que
desarrollarse el cambio en la producción no bajo la idea simple de mayor
eficiencia productiva sino de replantearse ¿qué producir?, ¿para quién?,
¿cómo hacerlo?, y ¿cuánto producir?
Si no se toman decisiones con los dueños de la tierra y pobladores del campo,
no habrá posibilidades de cambiar el patrón de uso del suelo, y si no hay
cambios en el ¿qué?, y ¿cómo se produce?, no habrá perspectiva para la
agricultura y el desarrollo rural.

Ha tocado fondo el patrón de cultivos (maíz, caña, café, naranja, plátano, etc.)
desarrollado en México durante el largo proceso de su formación
socioeconómica, y que registró momentos muy importantes durante la
industrialización del periodo 1940-60. Los mercados convencionales de los



productos agropecuarios han desplazado sus capacidades de producción y
abastecimiento al ámbito de las naciones más poderosas (Estados Unidos, la
Unión Europea, Canadá.), o de otras naciones de transición respecto de las que
México se ha rezagado (Brasil, Vietnam...) quedando mal clasificado, mal
posicionado y por consecuencia mal pagado.

Hacia el desarrollo sustentable
Sin embargo, el mundo se mueve y en medio de sus dificultades y
contradicciones se crean nuevas oportunidades. Los patrones de consumo se
están modificando y con ello se abren mercados alternativos en donde hay
posibilidades para la agricultura de México.

Buena parte de la producción en serie se desplaza a la producción de calidad
como adecuación a la demanda.

En el contexto de estos cambios (calidad por cantidad en la oferta y la
demanda), la solvencia de los mercados se da al mismo tiempo que los
desequilibrios sociales y ambientales, a los que se agregan los de la seguridad
y la salud como primeras manifestaciones del riesgo en la sostenibilidad del
desarrollo.

Estos riesgos se enfrentan desde distintos ángulos, pero el consumidor lo hace
marcando exigencias por las que se dispone a pagar, estableciendo sus
preferencias frente a lo que se le ofrece. Ahora, el comprador privilegia
productos de calidad a los que se agregan los atributos de inocuidad
alimentaria, y los referentes ambientales y sociales.

El mercado de productos diferenciados, no sólo está definido por los
productos gourmet -que sin duda fueron los que reabrieron esta corriente de
mercado ante la producción y el consumo en serie comodity- sino por el
conjunto de los productos alternativos ahora identificados principalmente por
su carácter orgánico y sustentable. Modalidad de productos que se expande
atrayendo a buena parte de los consumidores tradicionales y asimismo, a
buena parte de las próximas generaciones que desde ahora se perfilan a
redefinir sus hábitos de consumo, tomando en cuenta los nuevos referentes de
salud y mejoramiento ambiental, incluso los de solidaridad con los procesos
para la superación de la pobreza.

Condiciones de acceso al mercado sustentable
No obstante, el acceso a estos mercados emergentes y en expansión se



caracteriza por elevados niveles de exigencia en la calidad sustentable y la
seguridad en los abastos por productores-proveedores consistentes, lo que
significa trabajo, procesos y productos certificados con validez internacional.

Aparejado a la solución tecnológico-productiva tendrá que resolverse la
organización para el comercio que no es la misma que las organizaciones
campesinas han utilizado para la gestión de los apoyos gubernamentales. En
este caso, ciertamente, se trata de formas más ágiles (joint venture) que
permitan la vinculación de la asistencia técnica en distintos ámbitos de la
cadena producción-consumo, tal vez unidades técnicas de servicios integrados
que puedan asistir a la emergencia de este nuevo perfil productivo y que
alcancen la capacidad de asociación con los industriales y comercializadores
más importantes de los mercados no sólo internos, sino del mercado
internacional.

La calidad no es suficiente para acceder a los mercados, hace falta la
asociación de intereses en una fórmula eficaz que no juegue con la ilusión de
sorprender a los principales agentes, sino que sirva en la apertura de mercado.
Podríamos decirlo al revés y tener mayores simpatías, pero la experiencia de
las organizaciones autogestivas ha probado que después de veinte años de
luchar y alcanzar la tan llevada y traída eficiencia productiva se han estrellado
con la imposibilidad de acceder al mercado.#
Productividad, calidad, organización empresarial, asociación con los grandes
industriales y comercializadores, etc., hacen una lista de requerimientos nada
sencilla de cubrir si se consideran las características de un marco geofísico
sumamente perturbado, una base de suelos erosionada por las prácticas de la
agricultura intensiva-extensiva que persiste desde hace más de cincuenta años,
la tala inmoderada, la "pulverización" de la propiedad, la desestructuración de
la fuerza de trabajo por efecto del álgido proceso de emigración a Estados
Unidos, el ingreso a prácticas ilegales con la consecuente pérdida de la
cohesión social y la desorganización propia de los productores, amén de las ya
mencionadas insuficiencias estructurales que se han acumulado.

Bajo estas circunstancias los cambios en el qué y cómo producir, así como el
cambio socioinstitucional no obedecen a fórmulas generalizadas ni están
predeterminados.# Las fórmulas exitosas en los países avanzados o aun en
países de niveles semejantes pero con otra naturaleza y otra historia no son
trasladables. La tecnología sustentable, incluidos los servicios ambientales,
están en ciernes así como las formas específicas de los cambios
institucionales.



Por supuesto no hay manuales, y en los países no desarrollados como México,
no debería cerrarse la capacidad interpretativa de las exigencias del cambio;
en todo caso es al revés, se requiere abrir, auxiliar la oportunidad para fincar
experiencias; procesos prácticos que den cuenta de la pertinencia y viabilidad
de las fórmulas.

Productos agropecuarios tradicionales con agregados sustentables o productos
comercialmente no tradicionales, gramíneas o tubérculos, frutas o verduras,
gourmet o exóticos, no existe respuesta única, lo que se debe tomar en cuenta,
son las condiciones desde las cuales se hace la propuesta. México por razones
históricas se presenta con una gran diversidad de condiciones regionales, tanto
desde el punto de vista de su potencial natural como organizativo.

Lo mejor será traducir esta diversidad en metodología de las determinaciones
y entonces responder a los cambios en la demanda desde la plataforma y la
capacidad diferenciada de las regiones. Ganar flexibilidad y disminuir los
riesgos.

El desarrollo regional, con observancia de los flujos hidrológicos de las
cuencas y su acoplamiento con las estructuras poblacionales y los gobiernos
locales como el municipio, conforman el mejor referente para organizar las
capacidades potenciales de la nueva producción.

Desde este ámbito regional se debe facilitar la asistencia técnica para
promover los cambios, de tal forma que se asegure el acceso a la información,
al conocimiento, a la tecnología de la nueva organización de los procesos
productivos, en pocas palabras, a las exigencias del cambio en la perspectiva
del desarrollo sustentable.

Los límites de la agricultura y el desarrollo regional
En cualquier caso, se debe tener presente que aun logrando la reconversión y
reinserción de la agricultura a los mercados, y en general a la economía, ello
no significará una respuesta generalizada para la sociedad rural sino
particularmente para los dueños de la tierra. Avecindados y gran parte de las
nuevas generaciones habrán de encontrar sus oportunidades de ocupación-
ingreso fuera de la actividad primaria, aunque no necesariamente fuera del
sector rural.

Las áreas urbanas serían el espacio "natural" que el desarrollo debería ofrecer



a la población sin tierra, tal como sucede en los países desarrollados, pero ello
no sucede fácilmente en los países no desarrollados, como lo ejemplifica
claramente México, en donde el empantanamiento del crecimiento económico
cierra las oportunidades de trabajo.

No sucediendo así, la ocupación de los sin tierra debe procurarse en el mismo
espacio de la actividad agropecuaria-rural, particularmente en los procesos de
transformación y de servicios, que habrían de integrarse como valores
agregados de los productos agrícolas.

Agroindustrializar la producción primaria es condición para incrementar la
rentabilidad del sector, pero también lo es de la respuesta al problema social,
en tanto que en el campo no sólo se vive una crisis de los precios y los
ingresos, sino fundamentalmente, una crisis de ocupación para la gran mayoría
de la población.

El papel del Estado en la promoción del cambio
El Estado debe auxiliar los costos incrementales del cambio, no los
diferenciales de precio nacionales respecto de los internacionales, salvo
fenómenos contingentes; lo que estamos poniendo en el tapete de la discusión
no son las contingencias, sino las determinaciones que hay que emprender
frente a los grandes cambios de la producción y la demanda internacionales de
la era global.

Sin renunciar a la condición subsidiaria de las agriculturas -como sucede en el
interior mismo de los países avanzados- lo que se requiere es auxiliar los
costos adicionales en los que incurre todo proceso de aprendizaje y de cambio,
pero no de mantener las cosas a pesar de que ya no reditúan.

De esta manera, se posibilita que una vez que el cambio se consolida, la
necesidad de ese subsidio desaparece, permitiendo que los apoyos se trasladen
a otros componentes de la cadena del mismo proceso productivo a fin de
colocarlo en un mejoramiento continuo.

La tecnología del desarrollo sustentable, paradójicamente, se levanta sobre
premisas cuya mayor proximidad están en la visión y la cultura campesinas de
la mayoría de los pequeños productores nacionales, pero en cualquier caso
media un proceso de cambio y aprendizaje, adaptación y adopción de nuevos
esquemas productivos y de organización para el comercio, y eso lleva un
tiempo, tiene un costo y supone el despliegue de capacidades externas, que



deben hacer sinergia con la cultura y capacidades locales.

Los preceptos tecnológicos de la agricultura sustentable se concentran en las
prácticas de conservación de suelos y bosques, con manejos orgánicos y
aprovechamiento adecuado del agua, pero todavía no han sido desarrollados
desde la plataforma específica de las regiones y en ello está una gran
deficiencia para emprender la marcha de los cambios en cuestión; empero, su
mayor obstáculo no está en ello sino en la determinación compartida, de
productores e instituciones, de llevarlo a cabo. Ahora todo mundo declara
estar de acuerdo con el desarrollo sustentable (incluso la ley), pero a decir
verdad, todavía nadie o casi nadie lo está haciendo.

Desde hace una década México se dispuso a modificar los subsidios propios
de una economía cerrada, por incentivos directos para reconvertir las
estructuras productivas (aunque, en aquel entonces, todavía en un enfoque
lineal ante los mercados tradicionales de consumo), pero la unilateralidad de
las determinaciones institucionales tomadas durante la década de los año 90,
provocó un clima de inconformidad que terminó por perturbar el sentido
original de los cambios-instrumentos propuestos, regresándolos a las fórmulas
antiguas del paternalismo de Estado y el clientelismo político. #
El gobierno prefirió mantener la tradicional fórmula de negociación para
evitar los conflictos, considerando que se trataba de un asunto localizado en
determinados gremios, grupos y regiones de productores, y que al final de
cuentas no afectaría las determinaciones y los cambios fundamentales, pero no
fue así porque el mercado hace su trabajo pero no el que corresponde al
Estado.

Para "rebobinar" las condiciones de una agricultura rentable, menos
inequitativa y congruente con la preservación de los recursos naturales y el
mejoramiento del ambiente se precisa de algo más que arreglos entre
burocracias sociales y de gobierno.

En la historia de este país, estos arreglos políticos no sólo han hecho posible el
control de los conflictos potenciales, también han venido aumentando las
tensiones en la base de la sociedad rural, han encarecido los costos del
subsidio sectorial, han ensanchado los niveles de desfasamiento de los
mercados, han destruido los recursos naturales y, lo que es más grave, han
pospuesto las transformaciones necesarias para abrir el horizonte del
desarrollo rural sustentable.



Se requiere de un cambio amplio, profundo e intensivo en todo el sistema
tecnológico-productivo y socioinstitucional, una verdadera ingeniería de
transición que establezca la convergencia de intereses entre la sociedad rural y
la acción gubernamental, colocando una rampa de salida a las formas
tradicionales de la relación y paralelamente se inicie un crecimiento gradual
de las nuevas capacidades socioproductivas y de participación social, en
donde se forje el cambio tecnológico sustentable, la organización empresarial,
los servicios profesionales de asistencia técnica para la gestión, la
regionalización de los procesos, la descentralización institucional, los
esquemas de asociación comercial, etcétera.

Sin duda hablamos de un proceso de gran envergadura que cruza por un
periodo complejo no exento de dificultades de distinto orden, pero necesario
dentro del mundo global en curso.


